


entregaba la piedra al aldeano.
–“La encontré en un sendero del bosque hace unos días. Por
supuesto que puedes quedarte con ella”.

El hombre se quedó mirando la piedra con asombro. ¡Era un
diamante! Tal vez el mayor diamante del mundo, pues era
tan grande como la mano de un hombre. Tomó el diamante y
se marchó. Pasó la noche dando vueltas en la cama,
totalmente incapaz de dormir. Al día siguiente, al amanecer,
fue a despertar al maestro y le dijo:

–“Dame la riqueza que te permite desprenderte con tanta
facilidad de este diamante”.

Un maestro había llegado a las afueras de
la aldea y acampó bajo un árbol para pasar la

noche. De pronto llegó corriendo hasta él un habitante de
la aldea y le dijo:

–“¡La piedra! ¡la piedra! ¡dame la piedra preciosa!”
–“¿Qué piedra?”, preguntó el maestro.
–“La otra noche se me apareció en sueños el Señor Shiva”,
dijo el aldeano, “y me aseguró que si venía al anochecer a
las afueras de la aldea, encontraría un maestro que me
daría una piedra preciosa y me haría rico para siempre”.

El maestro rebuscó en su bolsa y extrajo una piedra.
–“Probablemente se refería a ésta”, dijo mientras





“Cosa imperfecta me parece este quejarnos siempre con livianos males; si 

podéis sufrirlo, no lo hagáis. Cuando es grave el mal, él mismo se queja. Este 

cuerpo tiene una falta, que cuanto más le regalan, más necesidades descubre... 

Sabed sufrir un poquito por amor de Dios, sin que lo sepan todos”

Camino 10,1.2.5.8
“No creáis que desasiéndonos del mundo y deudos ya parece 

lo tenemos todo hecho. No os echéis a dormir, que será como el 

que se  acuesta muy sosegado habiendo muy bien cerrado sus 

puertas por  miedo de ladrones, y se los deja en casa.”

“Gran remedio es para esto traer muy continuo en el pensamiento 

cuán presto se acaba todo... y ponerlo en lo que nunca se ha de 

acabar.”

“Lo primero que hemos de procurar es quitar de nosotras el amor de              

este cuerpo, que somos algunas tan regaladas de nuestro natural que no  

hay poco que hacer aquí, y tan amigas de nuestra salud que parece no 

venimos a otra cosa  sino a procurar no morirnos, que cada una lo procura 

como puede... Si el demonio  nos comienza a amedrentar con que nos 

faltará la salud, nunca haremos nada. El Señor nos dé luz para acertar en 

todo”. 

El ser humano es el mayor enemigo de sí mismo. El mundo propio se viene
siempre con nosotros y en cualquier momento nos desmantela y roba todo.

Camino 11,1-3

Teresa nos habla de la importancia de ser sufridas. Y nos recomienda 

tragar la muerte y la falta de salud, haciéndonos señoras de nuestro propio 

cuerpo, para que no sea él quien nos domine.



“Yo sé que se puede alcanzar esta libertad y 

negación y desasimiento de nosotras mismas con el 

favor del Señor”





















Que se refieren a Dios, pero que no 
son Dios en sí mismos.

• Virtudes (autodominio, constancia, 
entrega...)

• Obras buenas (tareas pastorales, 
justicia, comunicación de bienes, 

conducta intachable...)

• Experiencias de Dios vividas en 
oración (conocimiento sapiencial de 
la Palabra, fenómenos místicos, 
ímpetus de amor)

• Carismas de servicio al prójimo 

•Vocación específica, opción por el 
tercer mundo...

Todo lo que ha dado sentido a mi vida en 
el entorno religioso y lo convierto en 
“seguridades”:

• Imágenes asociadas a experiencias

•Lugares sagrados

•Devociones particulares

•Personas, libros de algún autor

•La Biblia y los Sacramentos

•La oración misma

•Socieconómicos: dinero, prestigio, 
honor, honra...

•Gozo de la existencia: comer, 
vestir, agradar, convivir, trabajar, 
inventar, crear belleza...

•Cualidades personales: 
intelectuales, de relación...

•Lazos afectivos: amigo/os, 
familiares, compañero/os.

•El mundo propio: aficiones, grupos, 
investigación...

•Centros vitales que dinamizan el 
vivir: proyectos, ideales, sueños, 
experiencias configuradoras...






